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¿Fue sólo económica la

crisis del feudalismo?

I excesivo peso que se ha
concedido al factor económi

co a la hora de ponderar los antecedentes de
la crisis feudal, ha nublado la consideración de
otros componentes que tal vez hayan jugado
im papel más destacado, no suficientemente
recalcadotodavía por losinvestigadores. Qui
zá el ambicioso proyecto de Wemer Sombart,
de ir aislandouna por una diferentes variables
que pudieron influir en el pasaje de la socie
dad feudal a los modernos estados centraliza

dos en camino al absolutismo, buscando un
estudio minucioso de las posibilidades máxi
mas de cada una como productora de cambio,
hubiera permitido calibrar la importancia de
otros ingredientes. Lamentablemente, la vida
no le alcanzó al gran maestro alemán para
avanzar más allá del análisis de la guerra y el
lujo. El primero de esos temas pudo vincular
se a lo abordado en este artículo, pero, econo
mista al fin, sólo indagó las relaciones de la
actividad bélica con las modificaciones ocurri

das en la esfera de la economía.

En la casi totalidad de los textos y libros
generalizadores, se aborda la agonía de la so
ciedad feudal como derivada de la contracción

de la actividadeconómica. El esquemaes muy
sencillo y claro, por lo mismo sospechoso. La
detención de nuevas roturaciones provoca un
estancamiento productivo, lo cual, al no ser
complementado con un correlativo estanca
miento del crecimiento demográfico, conduce
a la escasez de alimentos; esto provoca la apa
rición de la desnutrición, la merma de las de
fensas orgánicas, el avance de las enferme
dades epidémicas, las grandes migraciones,
las guerras, etc.

En un artículo reciente, aparecido en una
publicación periódica de los historiadores, se
repite este bosquejo:

Es en la estnictiira agrícola donde se obser
van los primeros síntomas de la crisis:

Y más adelante abunda:

La producción apícola global se redujo en
el transcurso del siglo XIV Junto a la contrac
ción, la tendencia preponderante es la del de
rrumbamiento del feudalismo, la disminución
de la servidumbre y la utilización de fuerza de
trabajo asalariada, (l)
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£1 papel de la pólvora en el tránsito a
la modernidad

U8f1 .OG Dio

10

No es falso que esas cosas hayan ocurrido,
aunque es discutible lo de "primeros sínto
mas", pero, como sucede en la casi totalidad
de las discusiones entre historiadores, es obje
table la creencia de que esas cosas hayan sido
"LA CAUSA" determinante de las grandes
transformaciones. El conocimiento acumula
do el proceso vivido por la humanidad, nos
presenta casos en los cuales, una decadencia
económicano produce, por sí sola, esas modi
ficaciones renovadoras, sino prolongados pe
ríodos de atonía y recesión sostenida. El
Imperio Romano, cuyo estancamiento se ini
cia casi con su nacimiento, se prolongó a lo
largode cmcosiglospara, finalmente no trans
formarse en algo nuevo y expansivo, sino ser
sustituido porotracultura, lacual, paradójica
mente, había sido considerada como de nivel
muy inferior. Asia también ofrece casos de
larguísimas decadencias materiales, no resuel
tas por una transformación social expansiva.
De allí que nos parezca una exageración redu
cir, en última y primera instancia, toda modi
ficación profunda a un problema económico.

2. Feudo, feudal

La sociedad feudal deriva su nombre de la

palabra "feudo". A quienes integraban la clase
dirigente se los llamaba "señores feudales", de
allí que no parezca descabellado iniciar su
estudio rastreando el origen de los términos y
la razón de la preeminencia de esta clase,
como lo hicieron los grandes maestros renova
dores de los estudios sobre el feudalismo en

nuestro siglo.
Originariamente, la palabra "feudo" signi

ficaba el pago por un servicio considerado
honorable, lo que la equiparaba al término:
honorarios. Todavía hoy,en inglés, la palabra
"fee" significa ambas cosas: honorarios y feu
do. Pero en el siglo IX se consideraban hono
rables actividades que tal vez en la actualidad
mucha gente no estaría de acuerdo en incluir
las en esa categoría y, en cambio, no eran
consideradas tales algunas profesiones que en
nuestro mundo son conceptuadas de esaTór-
ma y sus servicios retribuidos con honorarios.
El sigloIX en el occidente central de Europa
fue una época de terribles perturbaciones, de
práctica desaparición de cualquier autoridad,
central o no, que pudiera defender a la pobla-



ción del saqueo y la vejación. En un ambiente
de tanta inseguridad, lagranmasade la pobla
ción se mostraba dispuesta a elevarel monto y
la categoría de la retribución ofrecida a quien
pudiera protegerla con su familia y sus bienes
materiales.

Enfrentar a loshúngaros, a los normandos,
a los sarracenos o a alguno que se consideraba
heredero del Imperio Carolingio,no era tarea
sencilla. Debía hacerse con grupos de indivi
duos muy bienentrenados para laguerray el
pillaje. Solamenteaquellos profesionales de
la \dolencia que pudieran permanecer al mar
gen de las actividades productivas,para entre
narse permanentemente mientras no entraran
en combate, podrían intentar la defensa de la
seguridad de las colectividades campesmas.
Es así como, junto a antiguos servidores del
Imperio, muchos salteadores de caminos y
bandoleros, presumiblemente losmásferoces
e implacables, sepresume con granseguridad
que se constituyeron en los iniciadores de un
linajenobiliario.

Como había ocurrido en la Antigüedad, la
sociedad se dividirá entre aquellos que buscan
seguridad y deben pagar un alto precio para
lograrla, yaquellos otros que arriesgan lo má
ximo que tienen; la vida, buscando obtener la
gloria y mantener en alto el honor. De la
misma manera que entre los griegos homéri
cos, los guerreros son los mejores, los próce
ros, los aristoi. Los otros ni siquiera merecen
ser mencionados, ni siquiera tienen derecho a
expresar su punto de vista, como le ocurre a
Tersites, en la asamblea relatada en el canto
segundo de La Ilíada. La sociedadfeudal se
dividió en "belis" e "imbelis"; del segundo tér
mino deriva el actual "imbécil", lo cual puede
orientarnos acerca de la consideración en que
se tenía a los segundos. El guerrero debía
estar libre de preocupaciones por su subsis
tencia. Muchos campesinos aceptaron entre
gar parte de sus cosechas y trabajarle las
tierras a fin de permitirles dedicar todo su
tiempo al entrenamiento y al ejercicio de la
guerra. Ser un buen guerrero implicaba suma
destreza. No era fácil entrar en combate con

armaduras, pesadísimas armas, sobre un caba
llo a la carrera. El entrenamiento se iniciaba

a los tres años. Ciertas expresionespopulares
de la época como "el que a los seis años no
huele a establo, no sirve más que para cura",
muestran lo temprano que se iniciaban y la
continuidad mantenida a lo largo de toda la
vida. Los señores necesitaban agruparse, ne
cesitaban de otros señores para que los ayuda
ran. De esa forma, para obtener el apoyo de
otro guerrero, debían ofrecerle una retribu
ción honorable y excepcional para permitirle
vivir él y sus servidores y caballos sin preocu
paciones materiales. La ofrecían un "feudo",
una tierra con todos los habitantes que la ha
bitaban y trabajaban.

Cuando las condiciones de seguridad cam
biaron, esos guerreros ya habían quedado en
una posición preeminente. Al presentarse la
crisis económica del siglo XIV, podían hacer
uso de su poder, si aún lo conservaban, para
congelar el proceso social y seguir derivando
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su subsistencia del trabajo de los siervos. Es
aquí donde otros factores jugaron un papel
decisivo para mermarles, no solamente el po
der político, sino también su indiscutida pre-
eminenda sodal.

3. El arte de la guerra se transforma

El señor feudal, aunque iba a la guerra en
grupo, combatía en forma individual y anár
quica. Ante la contundencia del peso de sus
armas y el embate del caballo, las antiguas
formadones de infantes, como la falange o la
legión,habían perdido eficada, espedalmente
en épocas de penuria demográficaybaja pro
ductividad agrícola. Esta situadón se modifi
ca drásticamente cuando, entre mediados del
sigloXni y comienzos del XTV, llega de China
la pólvora y sus usos bélicos. Este aconted-
miento, ocurrido simultáneamente con la re
cesión económica, tuvo una influencia dedsiva
en muchos cambios operados en el Ocddente
europeo durante los siglos XIV y XV.

En primer lugar, aparece una formación
militar absolutamente nueva: la artillería. En

segundo lugar, amparada por y en apoyo de
ella, retoma un lugar protagónico la infantería.
No cuesta mucho imagmm las dificultades de
los caballeros feudales; su combate era perso
nal y a corta distanda, pero la aparidón de los
cañones les impide acercarse a sus enemigos.
La inspiradón y la destreza personales son
sustituidas por la planificadón, la organiza
ción, la sincronizadón de muchos individuos,
la cooperadónyla obediencia. La disciplina,
palabra que noexistía enelvocabulario de los
feudales, se transforma en el concepto clave
de las nuevasformadones militares. Se podría
decir que se produce una "democratización"
de la guerra, porque como los señores no pue
den rebajarse a combatir a pie, infantes y arti
lleros, pero particularmente los primeros,
serán plebeyos que pelearán por un salario, un
sueldo. La actividad pierde mucho de "hono
rable" y su retribución de "honorarios". Thlvez
el acontecimiento más revelador de estas in

novaciones lo constituya el surgimiento de la
Confederación Helvética, cimentado en la de
rrota de los Habsburgo, granjeando una fama
duradera a los soldados suizos. Los señores ya
no fueron imprescindibles, ni próceres, ni los
mejores; una organización de mercenarios
puede derrotarlos con facilidad. La encama
ción renacentista del nuevo soldado de fortuna

la constituyó el "Condottiero". Más que la
crisis económica, esta situación determina la

pérdida de prestigio y poder del tradicional
señor feudal, para el cual el dinero nunca ha
bía tenido sentido. A partir de la apariciónde
las armas de fuego, el dinero se vuelve algo
imprescindiblepara poder hacer la guerra; es
necesario para comprar cañones, para pagar
soldados. Quienes tienen dinero, quienes sa
ben acumularlo y quienes pueden prestarlo
elevarán su jerarquía en la saciedad y se con
vertirán en objeto de solicitaciones jamás pen-
.sada.s. Las familias de grandes banqueros e
industriales italianos se convirtieron en los

nuevos aristócratas de la ciudades-estado del
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norte. La seguridad con que Jacobo Függer
escribe a Carlos V, hubiera sido considerada
una insolencia punible dos siglos antes. Los
que pudieron conquistar el apoyode los hom
bres de dinero, lograron someter a los otros
guerreros, aunque debieron hacer concesio
nes a aquéllos. El ascenso de la centralización
del poder, la consolidación de grandes estados
en camino hacia el absolutismo, deben una
parte considerable de su énto al apoyo pres
tado por los ricos a esos procesos. Sólo los
señores que se amoldaron a los cambios pu
dieron mantener, por unos pocos siglos más,
una posición todavía privile^ada, aimque con
mucho menor poder. Los otros, los recalci
trantes, desaparecerán.

Si la utilización de la pólvora con fines
bélicos solamente hubiera producido este
efecto, ya constituiría un elemento tremenda
mente revolucionario; pero además tuvo con
secuencias en varias otras actividades

humanas, cuya transformación es parte sus
tancial del advenimiento de la modernidad.

4. Las ciencias, las técnicas, las artes

Las nuevas armas, como es natural, plan
tearon nuevos problemas. Poseer un cañón no
significa poder enviar un proyectil a un lugar
determinado. Hacer esto exige conocimientos
sobre el movimiento de los sólidos en el espa
cio, sobre las causas que determinan la fuerza
y dirección del proyectil, sobre el ángulo ideal
en que debe colocarse el arma. Se constituye
así una nueva disciplina: la balística. Aunque
esta disciplina era parte de la física, en los
siglos XTV, XV y XVI se constituyó en el área
más dinámicay avanzada de esta ciencia. La
cantidad de físicos famosos que a lo largo de
esos siglos trabajaron en algunas universida
des italianas, particularmente en Fadua, fue
ron profesores de balística, como lo fue
Tartaglia, el maestro de Galileo. Los famosos
estudios de este último sobre la caída de los

cuerpos y sobre el péndulo, están directamen
te vinculados a las necesidades de la balística.

El funcionamiento de las armas de fuego
consistía en inflamar cierta cantidad de pólvo
ra en un espacio cerrado. Al entrar en com
bustión, la pólvora genera cierta cantidad de
gases, los cuales ocupan un espacio mucho
más amplio que el ocupado por ella. Al hacer
lo dentro de un espacio con un orificio de
salida, los gases se expanden impulsando la
parte móvil,la bala, la cual sale con una fuerza
proporcional al volumen de los gases que ge
nere la pólvora. Si un tiro hace impacto a una
distancia más corta que la del blanco, se au
menta la cantidad de pólvora intentando hacer
llegar más jejos el proyectil. Pero si la canti
dad es excesiva, puede ocurrir que las paredes
del cañón cedan antes que lasalida delcuerpo
móvil permita la expansión y escape de los
gases. En este caso, explotaba el cañón pro
duciendo el daño a quienes lo usaban. Es
posible que la expresión "morir al pie del ca
ñón" haya surgido en esa época sin ninguna
intención metafórica. La primera respuesta a
este desafío consistió en engrosar las paredes



del cañón, pero el tamaño y el peso pusieron
límite a estos intentos, lo cual condujo a la
experimentaciónde nuevasaleaciones, la bús
queda de otros metales, el surgimiento de los
altos hornos y la aparición de los primeros
aceros. Se necesitaban cañones resistentes

pero a la vez, manejables. Otra dirección del
intento consistió en buscar una fórmula para
la pólvora que produjera mayor volumen de
gas. La tercera posibilidad de ampliar el al
cancedel arma era prolongarel largo del tubo
de salida, lo cual también encontró límites en
las necesidades de traslado y manipulación.
Ambas búsquedas estimularon el avance de la
química. Aunque en ese período no lograra
significativos adelantos, losimpulsos siguieron
gravitando en espera de tiempos más propi
cios.

Mientras las armas crecían en tamaño y

peso, lasvías decomunicación seguían siendo
lasque se habían construido en la época del
Imperio Romano, lo cual dificultaba los tras
lados yla rápida manipulación. Estose cons
tituyó en un estímulo para la ingeniería, la
topografía yla agrimensura. Las necesidades
de la artillería hicieron surgir la ingeniería
militar. De la misma manera, las antiguas for
tificacionesfueron impotentes ante el impacto
de los modernos cañones. Visto desde esta
perspectiva, la inutilidad de losantiguos casti
llos corrió paralela con la obsolencia de las
formas de combatir de sos ocupantes princi
pales. Serevoluciona elartedelafortificación
buscando, no solamente mayor resistencia en
los muros, sino fundamentalmente una orien
tación que impidieralos impactos cuya direc
ción le permitiera golpear en ángulo recto
contra la pared atacada.

Thmbién la arquitectura yel urbanismo son
transformados por las nuevas formas de la
guerra. Ladisposición delas calles yviviendas
debió tomar en cuenta la posibilidad de bala
zos quepasaran porencima delamuralla y, en
consecuencia, reelaborar sus principios bási
cos.

No solamente en actividades terrestres tu
vo revolucionarios efectos la utilización de la
pólvora con fines bélicos, también las maríti
mas sufrieron modificaciones sustanciales.
Las posibilidades deenfrentamiento violento
tuvieron consecuencias sobrelaforma ydistri
bución de las naves. Aparecerán losgaleones
fuertemente artillados, se intentaráhacermás
angostas las cubiertas. Se podría pensar, in
clusive, que laseguridad ofrecida por las naves
bien artilladas estimularon, aunque quizá no
en forma tan intensa como otros factores, los
descubrimientos geográficos y la navegación
por todos los océanos.

5. Epilogo

El caso presentado es sólo uno, pero hay
muchos otros cuyasposibilidades no han sido
indagadas. Muchos inventos pudieron consti
tuirse en estímulo para otras modificaciones.
Si se pueden rastrear relaciones entre todos
ellos y entre cada uno y las modificaciones

económicas, nada autoriza a presentar a estas
últimas como la base de todo lo demás. Los

hombres y las culturas encierran enormes
energías creativas, las cuales pueden aplicar a
diferentes actividades; la circunstancia parti
cular de que la civilización occidental, en los
últimos diez siglos,las haya aplicado a mejorar
las condiciones del confort material, no signi
fica que todas las culturas y todos los hombres
deban elegir la misma opción. La India, por
ejemplo, invirtió su energía en desarrollar po
sibilidades mentales que, entre otras cosas,
neutralizaran las carencias materiales. Aven

tajaron al resto del mundo en el dominio del
cuerpo por medio de la mente. Aunque sus
avances se han estudiado intensamente, existe
la sospecha de que todavía tenemos mucho
por aprender de ellos al respecto. A la capa
cidad de concentración de muchos pueblos
del extremo oriente asiático se atribuye su
mayor rendimiento como mano de obra, pero
esa capacidad no parece ser innata sino el
producto de técnicas ancestrales, integrantes
normales de su horizonte cultural.

El hecho de que la materialista civilización
europea occidental se haya impuesto en todo
el mundo, ha provocadoque en la actualidad
todo se mida y se relacione con los bienes
materiales, pero parece un exceso extender
esa característica a todas las culturas conoci

das y, mucho más grave, creer que todo el
mundo, grupos e individuos, actúan movidos
por esa variable.

I LILUAN J. Moreira lima, El viRje de Colón y el
proceso de expansión: Europa en los siglos XIV-XV.
Boletín para la formación del historiador No. S, Centro
de Investigaciones Muttidisciplinariasde la Escuela de
Historia de la Universidad Michoacana de San Nicolás

de Hidalgo, Morelia, Michoacán, México, otoño de
1992. pp. 8-12.
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